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Una nueva gran casa de Modas en Madrid 
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I TT? s frecuente, en todos los ór-

P< denes, confundir el arte 
ton el artificio; el industrialismo 
con la profesión, lo extravagan­
te con lo verdaderamente ori­
ginal... Señalai ese justo medio, 
ese matiz único, ese detalle in­
aprensible que es muchas veces la 
personalidad, es el secreto del ver­
dadero arte, que-no es nunca copia 
servil, ni imitación, sino especial dis­
posición que, dentro de los cánones 
acostumbrados, sabe poner la gracia 
¡ncopiable, el gesto único, el ' sello característico 
de un estilo... 

¿No es en ese justo tono discreto donde está, lec­
toras, la clave de la verdadera elegancia? I,a ver­
dadera elegancia que sabe hacerse distinguir entre 
lo más corriente, sin estridencias ni alardes llama­
tivos... 

Una casa de modas... No es, ni mucho menos, 
una novedad en Madrid, sobre todo desde que aires 
cosmopolitas perfumaron el ambiente castellano 
de la Corte y nuestras elegantes vieron que no era 
oecesario traspasar las fronteras pirenaicas para 
documentarse sobre las veleidades de esa diosa 
tornadiza, frivola y bella como una mujer, que se 
llama la moda... 

Hoy ya, para las damas madrileñas, «la hora del 
modisto» figura en su carnet como en nuestras 
abuelas la hora del chocolate vespertino. Chez le 
tottturier es un modismo que ha tomado carta de 
toturaleza entre nosotros. Por eso ha de merecer 
nuestro comentario preferente la apertura de una 
uu».va gran casa de modas- Cumplimos con ello un 

Vista de íes suntuosos salones de ía gran casa de Modas «MONFORT», ¡nagurada 
en ía Avenida del Conde de Peñalver, íiúin. 5, entresuelo. 
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trices, no se limita al comercio 
vulgar de vender trajes. Con su 
firma, «Monfort» pone en cada 
confección una prueba de su 
arte; cada traje es una verda­
dera obra suya, porque en ella 

van su destreza, su esfuerzo, su 
imaginación y su buen gusto. Ser 

artista no es sólo copiar la realidad, 
sino idealizarla e interpretarla con arre­
glo al propio temperamento, depurado 
por la- cultura y afinado por la ex­

deber de información para nuestras lectoras, aje­
no a todo interés mercantilista. 

«Monfort» anuncia para el día 21 de marzo la 

periencia. 
«Monfort», en ese arte sutil y dificilísimo de la 

moda, pone su personalidad... Muchas veces, ante 
dos trajes semejantes hemos oído decir: «Son igua-

Uno de los salones probadores de la casa «MONFORT». 

«Mili de un salón probador de ¡a nueva casa de Modas. 

inauguración de su casa, en la Avenida del Conde 
de Peñalver, número 5, piso entresuelo. 

«Monfort» es ya para el gran mundo de la moda 
un profesional revalidado. No es el advenedizo que 
con unos cuantos catálogos, un viaje a París y una 
mundología de cliché se lanza a hacer de la elegan­
cia una aventura comercial... 

En el modisto hay que distinguir, críticamente, 
al industrial y al comerciante, del profesional ar­
tista. No basta ser el intermediario entre los crea­
dores franceses y los Chentes; no es bastante ad­
quirir unas docenas de modelos y repetirlos merced 
a buenas operarías, para poderse llamar modisto. 

El verdadero modisto" es el que por sí mismo 
crea, imagina y trabaia, sin limitarse a la copia 
servil, sino que, por el contrario, pone siempre 
algo de su personalidad en la confección... 

Así «Monfort», de cuyas manos han surgido ya 
tantas inimitables toilettes para nuestras más exi­
gentes elegantes y para las más renombradas ac-

íes, sí; pero uno de ellos tiene algo que le hace 
parecer distinto...» 

Y '"e algo, que diferencia; que da originalidad, 
aun e iguales; en ese algo, que es como el sello 
de ar. .racia. incopiable, está el secreto de la 
elegan».-a... 

«Monfort», que pdede presentar cien modelos se­
mejantes a los de cualquier otra casa de modas, 
posee, además, para la interpretación, para sus 
originales creaciones, ese algo inexplicable e inco­
piable, ese matiz selecto y único de la verdadera 
distinción que avalora todo arte. 

Y por ello, por la magnífica instalación de su 
casa, por el aval de su reputación ya Contrastada, 
nos complacemos en augurarle el mejor de los 
éxitos en esta su nueva etapa profesional. 

Dados los elementos con que cuenta, es esta 
una profecía nada aventurada. El éxito seré.ro­
tundo. 
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